
LA G U E R R A  E U R O P E A
NÚM ERO 6 6  —  BARCELONA 3 I  D E AGOSTO D E I 9 I 4

El Kaiser (1) en el cuartel general del mariscal von Mackensen (2)

CRÓNICA INTERNACIONAL
I. Las naciones balkánicas.—II. Rusia, Francia e Inglaterra.—Ui. ¿Tentativas de paz?~IV. Otra guerra.

1 .—L a s  n acio n es b a lk á n ica s  a l cénit para alzarse contra el opresor de los pueblos
débiles—que no es Inglaterra— , el detentador de las 

A  las victorias alem anas responden invariab le- libertades y  el derecho - q u e  no es R u sia—y  el ad-
mente los aliados con triunfos literarios y  el anuncio versario  de la civilización—que no es ia decadente
de la próxim a intervención de nuevos colaboradores, F ran c ia , que con sus podredum bres m orales ha in -
que sin duda aguardan la llegada del poderío alem án festado el m undo.

TOMO l U
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Los desastres de los rusos en Polonia y  C urlandia 
han dado lu gar a terroríficos anuncios de la  inm e­
diata entrada en la  lid , a favor de los aliados, na­
turalm ente, de R u m an ia , B ulgaria  y G recia. Espe­
rem os que los nuevos desastres que se avécinan, 
m otivarán la m ism a actitud de Suecia, Noruega, 
Holanda y D inam arca.

¿Deben, sin em bargo, tomarse a beneficio de in­
ventario esos anuncios de la intervención de los paí­
ses balkánicos? S i en el m undo hubiera lógica y  ella 
inspirara los actos de los pueblos, no cabe duda que 
si por fin R u m an ia  y  B ulgaria  desnudan el acero, 
las estocadas se dirigirán  contra Serb ia  y  R usia; pero 
el caso de Italia dem uestra que la  dem encia es un 
factor con el que hay que contar, tanto o más que 
con el instinto de la propia conservación. S i Ingla­
terra se equivocó e Italia ha hecho lo que ha hecho 
¿qué m ucho que Rum ania y  B ulgaria  olviden la 
realidad y después de trece meses de meditaciones 
tomen el partido que más pugne con los dictados 
del buen sentido?

L o  cierto es que la diplom acia anglo-franco-rusa 
está haciendo inauditos esfuerzos por convencer a 
las naciones balkánicas de las ventajas que reporta­
rían si abrazasen la causa de los aliados. L o s ofreci­
mientos y las dádivas son de consideración; com o es 
el enem igo quien ha de pagar las costas, no hay li­
m ites para la liberalidad. No ya el Bánato y  la T ran - 
silvania y la  B ukovin a y  la M acedonia y  parte de 
S ir ia , sino toda A lem ania y  toda A ustria-H u ngría  
podrían ofrecer sin reparo. L a  piel del león es va­
liosa y tentadora; lo m alo es que aún no ha sido ca­
zado el león, y  que bajo las garras de éste lanzan 
aullidos lastim eros el oso blanco, el leopardo y  el 
gallo , medio desplum ado. C on  todo, nada tendría 
de extraño que la austeridad y  form alidad austro- 
alem anas, fueran vencidas por la desaprensión de 
los aliados. L o s im perios centrales ofrecen sólo lo 
que están dispuestos a otorgar el día de una paz v ic­
toriosa; los aliados ofrecen el oro y  el m oro; luego 
ya  se pondrían los puntos sobre las íes y se haría en­
trar en razón a los díscolos de fuerzas despreciables.

E l m ayor obstáculo con que tropiezan esos ma­
nejos, que repugnan a  los espíritus rectos, es Serbia, 
que desconfía de los aliados desde el día en que in ­
tervino Italia y  que ha acabado por convencerse—  
triste enseñanza de una más triste realidad— de que 
el apoyo de R usia  es una fábula, Serbia no quiere 
perder lo cierto por lo remoto, y se resiste a entre­
gar a B ulgaria la M acedonia a cam bio de una parte 
de la Bosnia y  H erzegovina el dia que se logre el 
triunfo, que cada día se hace más im probable.

Posible es tam bién que R u m an ia , B ulgaria y 
G recia , oyendo a los unos y a los otros, no traten 
más que de ganar tiem po para quedar bien con to­
dos, esperando que se desate el nudo antes de tomar 
una resolución. Quedarán mal con los dos grupos, y 
lejos de ganar, perderán, cualquiera que sea el par­
tido triunfante.

Puede precipitar el conflicto la necesidad de m u­
niciones en que se encuentra T u rq u ía . A lem ania 
aprieta y  sus adversarios se m uestran dadivosos. 
¿Qué acontecerá? L a  respuesta es im posible que se 
aplace indefinidam ente. D,espués de esta ardiente 
cam pana de la prensa aliada, con la que trata de 
reanim ar los abatidos espíritus de sus com patriotas
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¿vendrá el silencio y  se explotará un nuevo filón, 
com o ha sucedido con los Estados Unidos?

Las cosas vuelven fatalm ente a sus cauces natu­
rales. L a  cuestión de oriente desencadenó la guerra 
europea, y  en lo más álgido de ésta resurge aquella. 
S i no ahora, en las postrim erías de la Jucha se en­
cenderá otra vez la hoguera en los Balkanes, y la 
cuestión de la civilización  del A sia tendrá que dar 
un paso decisivo. ¿Será Rusia , la atrasada, o Ingla­
terra, la explotadora en beneficio propio, u otra na­
ción , quien abra las puertas de Asia?

I I .- R u s ia ,  F ra n c ia  e In g la te rra

E l espanto ha com enzado a cundir en R u sia , y 
con él el descontento. Los periódicos y  los hom bres 
políticos siguen pintando los sucesos de la guerra de 
color de rosa, pero la interrupción  del tráfico en las 
vías férreas de más m ovim iento, las nubes de lugiti- 
vos del Oeste que se extienden en las provincias del 
Norte y  del interior, los rigores de las autoridades y 
la m iseria en aum ento, son síntom as de que la pa­
ciencia y estoicism o del pueblo se están agotando. 
A un que todavía con tim idez, algunas voces se han 
alzado contra los responsables dei desastre; dos pre­
guntas están en todas las conciencias: ¿por qué nos 
hemos de sacrificar nosotros, m ientras nuestros a lia­
dos no han hecho nada, ni hacen nada, por la vic­
toria? ¿es tolerable que se entreguen a las llam as 
provincias enteras, que se hunda el país en la ruina 
y  que perezcan sin provecho m illares y  m illares de 
hom bres jóvenes, sólo por la testarudez de unos po­
cos que ni pierden ni arriesgan nada aunque la na­
ción entera se hunda? C uando no sean los polacos, 
sino los rusos del interior, aquellos a quienes se 
hacía creer apenas hace un mes que los ejércitos del 
C zar iban de victoria en victoria cam ino de Berlín, 
los que sufran los horrores de la guerra, y  presen­
cien el paso de las triunfantes falanjes alem anas, la 
presión pública se ejercerá sobre el G obierno , de 
aquella m anera típicam ente rusa que no hay más 
rem edio que escuchar. Jam ás los hum anos pueden 
torcer las leyes del Destino.

En  F ran cia , se dice una cosa y  se siente otra: 
¡Q ué bien protegida está allí la libertad, gracias a la 
censura y  al rigorl Q uien escuche a los estadistas o 
lea la prensa, creerá que F ran cia  está en vísperas de 
alcanzar una victoria deslum bradora y  aplastante; 
jam ás las operaciones m ilitares se han desarrollado 
tan favorablem ente para los franceses; nunca se ha 
encontrado Alem ania más cerca de un desastre. Pero 
basta asom ar la cabeza al otro lado de la frontera 
para darse cuenta del estado de ánim o de los france­
ses. Inspiran piedad esos escritores y  hom bres pú­
blicos, que .se creen en la necesidad de decir lo con­
trario de lo que sienten y  saben que m añana serán 
acusados de encubridores de la verdad y  engañado­
res del pueblo.

T a n  divorciados com o en R u sia , lo están en 
F ran cia  los hechos y  las palabras, la masa del país y 
sus representantes. E s  una situación que se m antie­
ne en equilibrio  por la fuerza de la costum bre, pero 
que cualquier tropiezo puede derrum bar.

Inglaterra, la gran señora de estirpe de dom ina­
dores, ha sabido conservar su ecuanim idad en estos 
m om entos de prueba. Es la única que reconoce los
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contratiem pos, la única que no se satisface con pue­
rilidades e ilusiones, la única que se apresta de 
frente a lu char contra el peligro, y la única que se 
preocupa de las consecuencias de una guerra des­
graciada. Inglaterra ha sido y  es el enem igo univer­
sa], el adversario más tem ible de todas las naciones, 
sin excepción, pero hay que reconocer que posee 
cualidades que la hacen superior a los más de los 
pueblos. Está habituada al m ando y  al gobierno, y 
esto le da una firm eza m oral y una serenidad que 
apenas se encuentran en n inguna otra parte. G racias 
a e lla s , Inglaterra no tendrá que lam entar, en caso 
de derrota, los sinsabores de sus aliados.

III —¿ T e n ta tiv a s  de p az?

A tribuyéndolas a A lem ania, han circulado estos 
días por la prensa especies sobre el ofrecim iento de 
la paz a R usia , en condiciones favorables a ésta. E l 
lector obrará bien si niega crédito a esos rum ores y 
a otros que no lardarán en rodar por los periódicos 
aliados. No han tran.scurrido m uchas sem anas desde 
que el G obierno del C zar desoyó las insinuaciones 
de B erlín . A hora A lem ania va a  buscar la paz, pero 
no en las cancillerías, sino en el corazón del ene­
m igo; ha tenido que realizar grandes sacrificios, y 
está resuelta a obtener un precio más que rem une- 
rador; va a ser inexorable, si la suerte no la aban­
dona.

T am b ién  F ran cia  rechazó, hace cerca de un año, 
el acuerdo con A lem ania. N o se repetirán las tenta­
tivas. F u é  posible la paz antes de in terven ir Italia; 
ahora ya no lo es. Las arm as tienen la palabra, y  no 
cesarán de ejercer su acción exterm inadora hasta que 
uno clam e m isericordia, y  se rinda a discreción.

Por anóm alo que parezca el caso, la paz prema­
tura más probable es entre Inglaterra y A lem ania, 
entre A ustria  y Serb ia. T od avía  es pronto, pero an­
tes de fin de año se presentarán circunstancias que 
tal vez den realidad a estos indicios. Entre tanto, 
la güera ha de continuar con todos sus horrores y 
desgracias.

IV.—O tra  g u e rra

Era de prever, porque cuando una nación se 
lanza voluntariam ente a una guerra a la que no ha 
sido provocada, es difícil que se detenga a m itad del 
cam ino: Italia ha declarado la guerra a T u rq u ía . De 
ello hay que in ferir que el futuro reparto de S iria  y 
Palestina es uno de los principales cebos que los go­
bernantes de Londres y  París pasean por las cortes 
balkánicas, y  que Italia no ha querido llegar tarde 
cuando suene la hora del festín. ¿E n viará  Italia un 
contingente de tropas a los Dardanelos, cuando no 
puede en sus propias fronteras vencer la resistencia 
austríaca? M ás bien parece que se trata de ejercer 
nueva presión sobre B ulgaria , para obligarla a com ­
batir al lado de los aliados. Es un acto más de la 
tragicom edia de la defensa de la neutralidad de B é l­
gica.

F . L arín .
\

SI ALEMANIA VENCIERA...

V I.—L o s p a íse s  n e u tra le s

Im aginar que A lem ania, si venciera, se m ostra­
ría generosa con los países neutrales y Ies entregarla 
territorios y  colonias a expensas de los vencidos, es 
una candidez o un sueño. N o se ha visto en peligro 
de ser borrada del m apa, ni ha derram ado a torren­
tes su sangre y energías para, cual nuevo Don Q u i­
jote, desfacer entuertos y  m ostrarse generosa, sin 
obligación de serio. Se le ha mostrado tan descar­
nadam ente la realidad, han aparecido contra ella 
tantos enem igos no sospechados, se ha convencido 
de la tibieza de tantas am istades que creía sólidas, 
y  ha visto cuajarse la tempestad con tal rapidez y 
vio lencia, que, llevada por el instinto de la propia 
conservación, ha de procurar que una futura cons­
piración sea más d ifíc il de fraguar, y  a este efecto 
enderezará su acción internacional a conseguir que 
el nuevo equ ilib rio  m undial se obtenga a expensas 
de sus enem igos; el resultado será que unos países 
saldrán gananciosos, perjudicados otros, y com o es­
tán algunos, sin que cn ello intervengan otros m ó­
viles y  fines que las propias conveniencias del im ­
perio.

¿C óm o debilitar para m uchos años la situación 
internacional de sus actuales adversarios? Prim ero, 
m utilando a los unos a expensas de los otros, como 
se ha explicado en anteriores artículos; segundo, 
haciendo que los intereses de los neutrales sean an­
tagónicos con los de las Potencias aisladas. Exam i­
nem os brevem ente cada uno de los casos.

Suecia  ha sido la am iga más sincera y  desintere­
sada de A lem ania: dom inando la entrada y la mitad 
del Báltico, su actitud, en un conflicto futuro , po­
dría ser decisiva. H ay que ponerla enfrente de R u ­
sia; hacerla enem iga irreconciliab le del im perio  del 
Norte, y a este fin , se le ha de reincorporar la F in ­
landia y  acaso algo más. C onviene que prepondere 
sobre Noruega, más inclinada a Inglaterra, esto es, 
que se rom pa el equ ilib rio  de Escandinavia a favor 
de Suecia.

¡C uánto daria A lem ania  por trocar a Dinam arca 
en reino autónom o de la C onfederación! No lo in ­
tentará por la fuerza, convencida com o se halla de 
que esta opresión introduciría  en A lem ania un sín ­
tom a disolvente; la consecución de aquel ideal se 
dejará a la obra del tiem po. Entretanto, D inam arca 
será respetada, estrechándose m ás los lazos económ i­
cos entre las dos naciones.

B ulgaria, que ha sabido conservar una posición 
equívoca en esta guerra, favoreciendo a los im perios 
centrales sin que los aliados perdieran la esperanza 
de atraerla a su cam po, es el representante en los 
Balkanes de la política alem ana anti-eslava. C ontan­
do con B ulgaria, ni hay que tem er que se desmande 
R u m ania, ni que Serb ia  se haga de hecho la dueña 
de la península; pero, al m ism o tiem po, ha de e v i­
tarse que B ulgaria  se ponga en estado de vo lar sola 
y  sacudir toda tutela. Ensanchará su territorio a ex­
pensas de T u rq u ía— que cobrará este sacrificio  en 
A sia— , de Serb ia  y  de R u m an ia . Pero subsistirá 
Serb ia , porque es conveniente que continúe un pue­
blo inquieto y  díscolo que inspire recelos a sus veci­
nos, aunque se le cortarán las uñas para que Austria-
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H ungría pueda v iv ir  en paz. Constantinopla no de­
jará de ser turca: es la ún ica m anera de que ni R u ­
sia, ni B ulgaria , ni n inguna otra gran potencia ocu­
pe los Dardanelos, la m ejor y  más favorecida puerta

2 t4

General Aleíxeiev, comandante en jefe del ejército 
ruso derrotado en Polonia

guo: tiende al resurgim iento de la C h in a , para po­
ner un freno a la acción de R usia, Japón , Inglaterra, 
F ran cia ... ¿Estados Unidos? Se dará grande im pulso 
a esta política, y  pronto ei Japón  tendrá que pensar 
en defenderse, en lu gar de soñar con in terven ir en 
los negocios europeos. ¿T an ta  es su civilización que 
puede perm itirse esas aspiraciones? Pero hay que 
ponerse en estado de apoyar a la C h in a  de un m odo 
más práctico que hasta aquí, y  el m ejor es exten­
der la in fluencia alem ana por tierra, a través de S i­
ria, de M esopotam ia, de Persia, y reforzar el A fga­
nistán para que se alce con entereza ante la G ran 
Bretaña y  se atraiga a ias provincias occidentales de 
la  India, S e  m inará la influencia y  suprem acía rusa 
en M ongolia. Y  contra Jap ó n , para quien se reser­
van  en lo futuro todos los rigores del fu ror teutó­
nico. se esgrim irá a los Estados U nidos; pero esto 
requiere capítulo aparte,

Portugal se encuentra en una posición anóm ala: 
n i puede decirse que es neutral, ni tampoco que es 
enem igo declarado de A lem ania. Sus colonias están 
destinadas a desaparecer; se cobijarán bajo otros 
pabellones. C on  todo, no es esto lo interesante. 
G racias a Portugal, el occidente europeo y  las costas 
del Atlántico son un leudo británico, e Ingla­
terra tiene'asegurada la desem bocadura del Medite­
rráneo. Portugal puede ser, y  será, la manzana de 
la discordia entre las Potencias occidentales, y  las 
desavenencias entre ellas se traducirían en m ayor es 
labilidad de ia hegem onía alem ana. A llá  se dirigirán 
los apetitos de los vencidos, y  en aquella ñam ante 
R epública acaso encuentre A lem ania la sem illa que

de A sia; ya que no sea alem ana, que no cese de per­
tenecer a quien, por conservarla, necesite de la pro­
tección de Berlin

T am bién  G recia  saldrá favorecida si contrae una 
alianza con los im perios centrales. E l Egeo y el lito­
ral del Asia M enor están ahora, prácticam ente, en 
poder de los aliados. S e  ha de desalojar a Italia y  a 
la G ran  Bretaña, y  form ar a llí bases navales que res­
tablezcan el equ ilib rio  del M editerráneo.

L a  cuestión de R u m an ia  es una de las más d ifí­
ciles. D evolviéndole la Besarabia se la indispone 
para m uchísim os años con R u sia ; pero si ahora, con 
sus menores fuerzas actuales, se ha atrevido a am e­
nazar a A ustria y  ha sido constante m otivo de pesa­
dilla  para A lem ania ¿qué sucedería si extendía sus 
fronteras? L o  más indicado es ponerla en situación 
de im potencia para con A ustria y  de rivalidad ma­
nifiesta con Rusia . A  este efecto, convendría rectifi­
car la frontera de la B u ko vin a  con ventaja para 
Austria, com pensando a R u m an ia  con la anexión 
de una parte de la Besarabia; por et S u r , Bulgaria 
volvería a recobrar la orilla  derecha del D anubio. 
A ustria ha palpado cuán artificiosas y débiles eran 
sus fronteras de G alizia  y  B ukovina; R usia  y R um a­
nia sufrirán  las consecuencias de este descubri­
miento.

Holanda se encuentra en un caso parecido al de 
Dinam arca. L e  confía ai tiem po la labor de absor­
ción. Entre tanto, tiene que hacer el sacrificio de la 
márgen izquierda del Escalda, aguas abajo de A m ­
beres, resarciéndose con el aum ento de su poderío 
colonial, pagando Inglaterra.

L a  política alem ana en A sia es conocida de anti­

La señorita Tyiscinin, que se alistó como soldado vo­
luntario en las filas rusas; herida en la cabeza, fué 

condecorada con la medalla de San Jorge

haga brotar un nuevo aliado para su causa, que es 
lo m ism o que decir un futuro adversario de Francia 
e Inglaterra, de Inglaterra, sobretodo. L a  discreción
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y la prudencia obligan a detener la plum a y  poner 
punto. Insistam os, sin em bargo, en afirm ar que 
Portugal será pronto uno de los objetivos principa­
les de la política europea.

¿Se  tolerará que Inglaterra siga siendo la dueña 
de la entrada en el M editerráneo? En  modo alguno. 
¿C onvendrá entregar las dos llaves del estrecho a 
una m ism a Potencia, con cuya am istad no pueda 
contarse incondicionalm ente? T am p oco . ¿O cupará 
A lem ania una de ellas, enagenándose ia sim patía de 
un pueblo y em pujándolo al lado de Francia? M e­
nos aún. ¿Q ué hacer? Más vale no disertar sobre 
este punto, cuyo  desenlace está ligado estrecham ente 
con la cuestión de las costas del N. y  N. O. de A fr i­
ca. Poco ha de v iv ir  quien no lo vea.

ser reforzadas por la llegada del contingente m aori, 
descendientes directos de los antecesores más caba­
llerescos y  guerreros, para quienes el poaka-roa  o

Véase a qué m odificaciones tan profundas está 
expuesta la división  politica del m undo, y  qué giros 
tan nuevos e inesperados puede tom ar la orientación 
de cada pueblo. Pero para que la conm oción llegue 
hasta sus ú ltim os lim ites, no basta ni que R u sia  sea 
vencida, ni aplastada Fran cia , ni deshecha Italia: es 
m enester que Inglaterra sea definitiva y  com pleta­
m ente derrotada; y los acontecim ientos no llevan 
esta m archa. Inglaterra saldrá quebrantada, perderá 
su reputación m undial, se acabará su dom inio en 
todos los mares y todos los continentes; pero conser­
vará m ucha fuerza, continuará en posesión de las

Entrada en Strij del ejército del general Lissingen

«larga pipa», com o denom inaban a una tibia hum a­
na. era una golosina m uy apreciada...

— ¡B ien  por los m aoris, y por sus suegros!
{E l señor A ).— ¡C alle , don Subrio l C reim os que 

ya no vendría V ...

Restos de un aeroplano inglés, derribado en Flandes por ia artillería alemana

principales fuentes de energía, ¡Q uién sabe si su 
diplom acia, suprem am ente astuta, conseguirá una 
alianza con Alem ania! E l program a no tendrá en­
tero desarrollo, pero las aspiraciones alem anas lo 
tienen enfocado, y m archarán en su cum plim iento 
hasta donde posible sea.

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

E l a r te  de q u ed arse  en c a s a

{E l señor B ., leyendo).— .... «L as fuerzas britán i­
cas de todos oolores que hay en G allipo li, acaban de

(E l señor B ) .— y nos holgábam os leyendo
una carta de un corresponsal inglés en los D ardane­
los a su periódico,

— ¡A delante con los farolesi T o d o  lo inglés me 
hace m ucha gracia.

(El señor B ., leyendo)— «Estos hom bres, que han 
desem barcado en Gaba T ep e, son las prim eras tro­
pas polinesias que han cruzado el mar para com ba­
tir por la m adre patria...»

— ¿C onque de buenas a prim eras me sueltan us­
tedes esta descarga? ¡Inglaterra la m adre de los mao­
ris, de los antropófagos! E so  es peor que los gases 
asfixiantes.

(E l señor A).— ¿Nos dejará V . leer en paz, don 
Subrio?
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(E l señor B ., leyendo)—*  .. . y si el espíritu de sus 
antepasados aún v ive  en ellos, se portarán b ien...»

— Es decir ¿que se com erán a los turcos? ¡Oh, 
dulce y  paternal civilización inglesa! ¡C uán suaves 
son tu s costum bres h ijas del derecho y m adres de los 
m aoris! ¡N o en balde A lb ión  blasona de proteger a 
los oprím idosi ¡Q uiere evitar el gasto de enterra­
m iento de los turcos]

(El señor B ., doblando el periódico).— ¡E a ! ¡No 
leo más! Este don Sub rio  la ha tomado con los in­
gleses, y  a cualquier cosa le saca punta.

(El señor A ).— ¡Cálm ese V ., señor B! ¿T odavía  
duda V . de la victoria  de los rusos, don Subrio? ¡M e 
parece que la situación no puede estar más clara!

— [Sobre todo en las filas m oskovitas! [Cuidado 
que se han aclarado!

(E l señor A ).— ¿Q ué qu iere V . decir?
— ¡N ada! M é acordaba del núm ero de rusos que 

han encontrado hospedaje en A lem ania.
(E l señor A ).— ¡Soldados, sim ples soldados! R u ­

sia tiene m uchos m illones de ellos; en cam bio, ya 
sabe V . que los alem anes apenas cogen oficiales.

— ¡N aturalm ente! ¡C om o que se han acabado!
(E l señor B).— ¿N o significa nada, para V ., esa 

soberbia retirada, que pondrá a los alem anes en el 
caso de Napoleón, en 18 12? ¡E s  la victoria segura!

— ¿Podría V . explicarm e, señor B ,, por qué los 
rusos, si ese es el cam ino del triunfo , no empezaron 
por ahí en 1914? P rim ero  quisieron triun far ejercien­
do de rodillo, y  sus aliados les jaleaban y  nos dieron 
la lata: com o recuerdo quedan aquellos dibujos fran­
ceses, que sirvieron para que unos cuantos caricatu­
ristas se pusieran en rid icu lo . A hora, van a la victo­
ria im itando a las liebres. ¿E n  qué quedamos?

(El señor A ).— ¡P o r todas partes se va a Rom a!
— E so  era antes, cuando no h abía subm arinos. 

Otra cosa tampoco com prendo. S i los rusos hubiesen 
llegado a la capital de H un gría , que no es plaza fuer­
te, su victoria fuera un hecho; pero la conquista de 
la poderosamente fortificada capital de Po lon ia, no 
merece una sim ple m ención.

(El señor A ).— ¡P orqu e las circunstancias son m uy 
dilerentesi

— Diga V , que todo es relativo: el que eo un n au ­
fragio pierde su fortuna y conserva la vida, se con­
sidera afortunado; a qu ien  se le desplom a una casa 
encim a y  sólo le rom pe un hueso, se le llam a hom ­
bre de suerte. Esa es la fortuna de los rusos. E n  cam ­
bio, el que sale a cazar leones, y sólo cobra panteras, 
se le dice desgraciado. Esa es la desgracia de los ale­
manes. Pero conste que no tienen la culpa: creían 
cazar leones, y  han tropezado con algo m uy dife­
rente...

(El señor B). —¿Con qué?
— ¡Bah! Ya lo sabe V .: con estrategas, literatos, 

periodistas, cupletistas, oradores, estilistas, y  demás 
plagas de la época. ¡C óm o vencer a tales moscas! Es 
claro que no les im pedirán hacer lo que se les anto­
je, pero ¡cuánto zum bido y  cuánta molestia! Menos 
mal, que la flema alem ana está a prueba de parásitos 
e insectos.

(E l señor A ).— ¡N o nos desprecie V . tanto, don 
Su b rio , que la guerra aún no ha term inadol

— Ni falta que hace para que me rezume la razón 
por los poros.

(El señor A ).— De suerte que ¿los franceses, ru­
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sos no merecen más que el dictado despreciativo
de insectos?

— ¡L íb rem e Dios de pensar tal enorm idadl T odos 
los que se baten son héroes, cualquiera que sea la 
bandera que les cobija. Y o  llam o insectos y parásitos 
a los que se obstinan en poner en rid iculo, con sus 
majaderías, a los ejércitos. ¿N o obrarían m ejor si 
callaran, perm itiendo que la grandeza trágica de la 
guerra no tom ara aspectos sainetescos? ¿Para cuándo
se deja de ap licar el adagio árabe *  y el silencio
es oro»?

(E l señor B ).— ¿N o alud irá V . a mister L loyd  
George?

—¿Q uién? ¿E l g ran  ?
(E l señor B).— ¡D elira  V ., don S ub rio ! ¿Se  h u ­

biera podido organizar la fabricación de m uniciones 
en Inglaterra, sin  los discursos de L lo yd  George?

—¿S e  ha organizado ya? ¿Fun cion an  ya las fá­
bricas y tos talleres?

(E l señor A).— C am ino de eso vam os; todo re­
quiere tiem po.

— L e s oigo a V ds. y me hago cruces. Les tenía 
por cándidos y sencillos, pero por ciegos, no. M iran 
V d s. y no ven.

(E l señor B ).— ¡T odo se quedará en palabras, 
com o siem prel

— Acaba V . de decir una gran verdad y de poner 
el dedo en la llaga. V a V . a juzgar por si m ism o, a 
condición de que no me interrum pa; ei señor A . res­
ponderá, y  le ruego lo haga con franqueza.

(E l señor A ).— S o y  todo oídos, aunque comienzo 
a escam arm e.

— No tema V . ¿Recuerdan V ds. lo que ocurrió 
en Inglaterra después de la batalla de M ons, repro­
ducido con m ás intensidad a raiz del fracaso de la 
ofensiva francesa en la Cham paña?

(E l señor A ).— ¡N o, la verdad, no sé a qué alude 
ustedl

— En am bas ocasiones, Francia y  R u sia  volvieron 
sus ojos hacia Inglaterra; se necesitaban más solda­
dos, y  la única nación que los podia dar era la G ran 
B re u ñ a . Entonces, ésta anunció el reclutam iento 
de dos m illones de hom bres. Para hacer boca, ten­
dió sus redes por A sia, Australia y Canadá, y  des­
pachó un golpe de tropas abigarradas a los Dardane­
los, arrastrando tras de sí a Fran cia . Con todo, el 
clam oreo continuó: ¡soldados, más soldados! No se 
les veía por n inguna parte; en Inglaterra, los hom ­
bres se llam aban andana, y  la tentativa del servicio 
obligatorio fracasó com o los rusos, en todas partes. 
¿E s cierto o no, señor A?

(E l señor A ).— ¡V erdad esl ¿P or qué o cu lu rio ?
—¿C óm o quedar bien?¿D e qué expediente se echa­

ría mano para que los rusos y los franceses siguieran 
sacrificándose, sin echar nada en cara a los ingleses? 
¿No sería posible continuar los negocios com ercia­
les, sin m olestia, sin reproches, y dejar al pais libre 
de las cargas y  pesadum bres de la guerra? Para algo 
h ad ad o  Dios el talento a los hom bres, y  si estos 
hom bres son ingleses, el talento ha de servirles para 
m over a los dem ás, sin perju icio  propio. Y  discu­
rrieron un com odín , una especie de engaña-aliados 
y  neutrales. ¡N o tenemos m uniciones, nos faltan 
m uniciones! ¿Q ué harem os con más soldados, si ca­
recemos de balas y  granadas? ¡T en gam os m unicio­
nes, que los hom bres vendrán luego! ¡E s  claro! L o
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prim ero fué encontrar fábricas y  organizar el tra­
bajo en ellas. Para que se enteraran m ejor en Fran ­
cia y  R u sia  de los buenos propósitos de uhra-M ancha 
o u ltra-M anga, el famoso L loyd G eorge, a la cabeza 
de un ñam ante M inisterio, se dedicó a p red icara  los 
obreros y  a los patronos, para convencerles de que 
debían organizarse......

(El señor B).— ¡A dm irable libertad británica, que 
lo fia todo a la persuasión y  no a la orden despótica, 
como en Alem ania!

— ¡S i! ¡Espléndida libertad británica, puram ente 
a d  usum B rita n n ia ; porque la pagan con su sangre 
miles y miles de rusos y  í'rancesesl M ientras en In ­
glaterra se organiza la fabricación de m uniciones 
por la persuasión y por el aum ento de los salarios, 
y lom a parte en ella quien quiere y el que le con­
viene, los hijos de F ran cia  y  de R u sia  son enviados 
al com bate por órdenes tan despóticas— según usted 
dice— com o las del K aiser. ¡A los unos se les ruega 
y  se les paga, a los otros se les obliga! ¡O h, insigne 
derecho, santa igualdad y m agna justicia!

(E i señor A ).— ¡M e im presiona V ., don Subrio ! 
Prosiga V.

— ¡Pues, bien! A  cubierto de la fa lu  de m unicio­
nes, los briianos em pujan a R usia; no les im porta 
que sucum ba: el caso es que m ueran alem anes; exi­
gen a Fran cia , amenazan a Bulgaria, R u m an ia , G re­
cia  ¡Y  ellos se organizan tan ricam ente, tan des­
cansadam ente! A hora, una pregunta, señor B : ¿va 
m uy adelantada esa labor?

(El señor B).— E l problem a de las m uniciones es 
m uy d ifíc il; requiere tiem po y  obreros especiales; 
Inglaterra no estaba preparada......

— Pues si no lo estaba ¿por qué precipitó a los 
dem ás a la guerra? S i no tenía medios con que auxi­
liarles ¿por qué les prom etió una ayuda que no les 
podía dar? E s  verdad que ha lim piado el m ar de 
barcos alem anes, pero tampoco navegan los france­
ses ni los rusos. ¡T od o  el com ercio para Inglaterra! 
¡Q ué am igos tienes, Benito! ¿Saben V ds. cuándo 
Inglaterra com enzará a disponer de m uniciones?

(E l señor B). — ¡Pronto, m uy pronto!
— ¡S i! E l dia que se firme 1a paz. ¡Qué lástim a! 

exclam ará entonces, ¡ahora que yo hubiera decidido 
la guerra! Y  habrá resuelto el problem a de no hacer 
nada, de dejar arruinadas y exangües a A lem ania,
R u sia , A ustria, Francia, Italia, T u rq u ía  al m undo
entero sin  haber perdido ella un adarm e de su
fuerza. ¡P rob lem a herm oso, resuelto con el concurso 
de los em baucadoies que poseen el arte de disfrazar 
los hechos con cuatro tópicos bien manejados!

S u b r i o  E s c á p u l a

COMO CORRESPONSAL AL FRENTE
A re ta g u a rd ia  del e jé rc ito  en ca m p a ñ a .

IX

E l  i ’eri'ício de San idad

E l servicio  de sanidad es otro ramo del servicio 
de etapas, que tiene por principal objeto prestar 
aux ilio  inm ediato a los heridos que caen en los cam ­
pos de batalla. Para tener una idea de la m anera

cóm o en el ejército alem án se llena, acom páñem e el 
lector entendido desde la arena de la  lu cha hasta 
los hospitales de A lem ania, en una ojeada rápida de 
conjunto.

L a s com pañías de sanidad están destinadas a bus­
car y  recoger a los heridos, a prestarles los prim eros 
auxilios donde los hallen y transportarlos al lugar 
de vendajes. S e  com ponen de cam illeros y  el servi­
cio de coches, ai m ando de oficiales, por otra parte 
el personal m édico suficiente, lodo bajo las órdenes 
de un médico de jefe. C arros y coches para enfer­
mos, de sanidad, de botiquín y  de provisiones, s ír-  
venles para llenar su com etido. M uy a m enudo 
ayudan también perros adiestrados, pues en la obs­
curidad de ia noche (el servicio  de día es m uy peli­
groso, atendido a que el enem igo dispara sobre Jo 
que bulle, sin darse tiem po-a discernir de qué o de 
quién se trata) no alcanzan los hum anos sentidos a 
dar con los caídos en zanjas, quebrados, m atorrales, 
etcétera, en tanto que los perros suelen descubrirlos 
con relativa facilidad. H istorias m aravillosas se cuen­
tan de estos entendidos anim ales.

Todos aquellos heridos para los cuales un ven­
daje sencillo o un reposo ligero  no basta a dejarlos 
otra vez aptos para el com bate, son transportados lo 
m ás pronto posible a los lazaretos de cam pana. Cada 
cuerpo de ejército cuenta con un cierto núm ero de 
éstos. Un lazareto de cam paña es m óvil y sigue al 
ejército a una distancia prudente del frente. Uno 
de ellos cuenta con nueve carros, cargados con todo 
lo necesario para la atención de unos 400 heridos: 
vendajes e instrum entos y  utensilios quirúrgicos, 
aparatos esterilizadores, m edicam entos, etc.; para no 
contar la ropa, m antas, colchones y aditam entos se­
mejantes; alim entos, com o leche esterilizada, cacao, 
pan.— A núncianse heridos, se apodera el servicio  de 
un castillo, una escuela am plia o, si no hay más, 
de casas com unes, aun casuchas de trabajadores. E l 
cuarto más lim pio  hace de sala de operaciones. M é­
dicos m ilitares, em pleados especiales, servicio sani­
tario y  dem ás subalternos se ponen en acción. E m ­
pieza ésta por la requisición de cam as, colchones, 
mesas, sillas y  cuanta com odidad se puede hallar en 
la población, para hacer a los heridos la más agra­
dable y , sobre todo, saludable residencia. Arréglanse 
los edificios destinados al efecto lo m ejor posible. 
A hora hay que curar a los heridos, llevar a cabo las 
operaciones indispensables, a los que las han menes­
ter, a->!egurar reposo a todos y  ponerlos, en fin , en 
condiciones de continuar su m archa con rum bo a 
la patria, donde habrán de acabar su curación. Pues 
hay que tener de continuo lu gar suficiente para 
nuevos heridos, que pueden venir de un mom ento 
a otro.

A qui entra en actividad el personal sanitario  de 
etapas, bajo las órdenes del M édico de etapas. Su  
asiento está unido, en cuanto es factible al de los 
dem ás servicios de etapas, con objeto de ayudarse 
m utuam ente con el m ayor ahorro de fuerzas, en sus 
m últiples tareas. S u  lazareto se llam a de guerra . Su  
actividad com prende el transporte de heridos de los 
lazaretos de cam paña, el abastecim iento de éstos y 
de las com pañías de sanidad cOn los útiles, medica­
mentos y víveres necesarios asi com o el transporte 
de los heridos graves hasta más allá de las fronteras, 
donde con m ejores m edios y más cuidadosa aten­
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ción en los hospitales del país, en balnearios y lu ga­
res a propósito, puedan recobrar lentam ente las 
fuerzas perdidas, la salu d  quebrantada y , en cuanto 
cabe, la aptitud física para dedicarse de nuevo a la 
defensa de la patria. U na tarea de gran im portancia, 
de cu e se hablará después, consiste en la adaptación 
de los métodos de higiene m odernos para la conser­
vación de la salud de los soldados en cam paña.

Para el transporte de heridos cuenta el servicio 
sanitario con dos clases de coches: los coches lazare­
tos y  los de la C ruz R o ja . L o s prim eros son espacio­
sos y  tienen 12  cam as cada un o, donde otros tantos 
heridos caben cóm odam ente; llevando asim ism o un
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Caflón francés de campaña en posición de fuego, con la escala-observatorio

com pleto servicio  para prestar a éstos las atenciones 
indispensables durante el trayecto. L o s otros, que 
sirven para heridos de gravedad m enor o que pue­
den ir  sentados, llevan  seis asientos. L o s unos, com o 
los otros son autom óviles. Efectivam ente, el uso de 
coches de tiro  se reduce al que hacen las com pañías 
de sanidad, las cuales tienen a las veces que cam inar 
más que por cam inos, por cam pos, montes y  co li­
nas. Por lo demás, sólo se usa de autom óviles, que 
gozan de las ventajas de una velocidad m ayor,— re­
quisito m u y deseable tratándose de la atención de 
enferm os,— y de u n  m ovim iento más uniform e y  
menos incóm odo para el paciente que va en su inte­
rior. L o s que en S a in t Q uentin vem os nos llenan 
de contentam iento, atendida su lim pieza esm erada y

hasta elegancia, si cabe. E n  su m ayor núm ero trá­
tase de carros especiales que en todo tiem po existen 
destinados al m ism o uso; pero no hay pocos entre 
ellos que fueran en paz óm nibus en las calles de 
B erlín , arreglados y  reform ados para el caso.

E l lazareto principal está instalado en el hospital 
de la ciudad, gozando así de todas las com odidades 
deseables. En  el noble vestíbulo del edificio hace 
guardia m ajestuoso un león de bronce. En  la cabe­
za, enclavada, a gu isa de flecha, ostenta una bande­
rilla  de trapo los colores negro, blanco y  rojo ; lo 
cual ind ica que la obra de am or y  caridad en el es­
tablecim iento la cum plen , por el proto, m anos ger ­

mánicas. L a  sala central es grande, 
conteniendo hasta 180 cam as, de 
las cuales 60 están ocupadas por 
enferm os, los más alem anes, tres 
belgas, cinco franceses, dos britá­
nicos y  dos rusos. U no de los fran­
ceses tiene la herida de una bala, 
que penetrándole por un hom bro, 
salió por la cadera; otro recibió la 
bala en el parietal derecho, salien­
do ésta por el occipital. S u  aspecto 
es lam entable, su faz pálida que se 
confundiera con las sábanas a no 
ser por el color algo quem ado de la 
tez, lo dem acrado y  enjuto de sus 
carnes sin sangre me hacen pensar 
que va  a m orir. M as el doctor ase­
gura  con firmeza que sanará; llam a 
al enferm o en buen francés y  le 
pregunta si quiere vo lver a la gue­
rra, a io cual el herido responde 
abriendo los ojos, paseando sus pu­
pilas por las órbitas de éstos, para 
volverlos a cerrar al llegar al extre­
mo opuesto, sin m over en lo más 
m ínim o la cabeza m ism a. M uchos 
hay que han perdido un brazo, una 
pierna, todos resignados, en cuanto 
los dolores les perm iten pensar en 
su desgracia. H ay un m uchacho 
grande y  tuerte— ai parecer— con 
pequeños ojos bobos café-claros, del 
R h in , que trabajaba antes en una 
fábrica. Ha perdido el brazo dere­
cho y  ejercita con ahinco la otra 
m ano haciendo dobleces paralelos 
en la sábana. Llegados a él, levan­
ta ios ojos. S i le preguntam os qué 

hace, contesta que ejercita la mano que le quedai 
para poder ocuparse en algo más tarde, con que 
poder n utrir a su m ujer, una m uchacha m uy jó -  
ven . con quien casó pocos meses antes de la gue­
rra. Q uisiera poder escribir, pero los dolores del 
brazo derecho no le dejan todavía sentarse a practi­
car la escritura; sin  em bargo, ya ha hecho grandes 
progresos, y nos m uestra la agilidad presunta que 
han alcanzado sus dedos. L o  m ejor sería poder ma­
nejar un fu sil, pero le han dicho que no ha de vol­
ver al frente. T e rm in a  con un hondo suspiro. Nos­
otros nos retiram os prudentem ente, que no hay 
conversación más d ifíc il que la que se lleva con un 
inválido para quien la razón de sér se basa en la 
integridad de sus fuerzas. V arios heridos cuentan
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Y

m inuto por m inuto los que les restan de vida, fijos 
los ojos agonizantes en la im ágen de M aría Santísim a 
que cuelga del m uro del salón. Frente a frente cuel­
ga otro cuadro de m ayores dim ensiones. Es una 
pintura al óleo que representa la toma de Saint 
Quentin por los españoles el 29 de agosto de 1557.

En  el corredor nos encontram os con un sacerdo­
te católico, francés, que ha obtenido de las autorida­
des alem anas permiso de ayudar a bien m orir a sus 
com patriotas m oribundos y de pedir a Dios por el 
descanso del alm a de todos los que m ueren, sin d is­
tinción de razas, ni idiom as.

A ún visitam os otras salas de enferm os, todas en 
ias m ejores condiciones, y en todas se repiten las es­
cenas tristes y conm ovedoras de los que luchan con 
la m uerte, sin  tener razón para de­
sear abandonar la vida.

E l capitán M onn, uno de nues­
tros guías, invítanos ahora a acep­
tar algunas postales de la guerra y , 
sobre todo, algunos ejem plares de 
las publicaciones en francés edita­
das por alem anes y  de que él m is­
m o es redactor asiduo. No sin cier­
to orgu llo  nos los presenta, hacien­
do algunas observaciones de detalle 
sobre im presión y  redacción. Y , 
tras de alabar su tarea, le abando­
nam os para v isitar la botica.

G uiados por el capitán médico 
m ilitar, a cuyo  cargo está, penetra­
m os en el alm acén. De sus labios 
escucham os una especie de intro­
ducción o de preám bulo que, pu­
blicada, bien pudiera llevar el títu­
lo de una conferencia sobre el ser­
vicio  sanitario. Más de uno de los 
corresponsales civiles intenta en 
vano ocultar el cansancio producido 
por la arenga; por nuestra parte, los 
m ilitares, nos consideram os felices 
de o ir de persona práctica una exp li­
cación clara: y concisa del funciona­
m iento de institución tan im por­
tante. A l fin nos dirigim os a los a l­
macenes m ism os. E l capitán nos 
asegura teoer m edicam entos por 
valor de más de cuatro m illones de 
m arcos. E l boiiqu in  encontrado en 
A m beres lo tienen alti. Pero todo 
su orgullo  consiste en las am polle­
tas. Y  se funda en que ellos m ism os las pueden fa­
bricar ya  en sus laboratorios de Sain t Q uentin, ob­
teniendo asi una gran econom ía.

E n  el piso inferior, encuéntranse de seis a ocho 
herm anas de la C ru z R o ja  preparándolas y em pa­
cándolas convenientem ente en cajas. S u  contenido 
es de sueros inyectables antiepidém icos. L a  im por­
tancia que el m édico da a sus am polletas no es exa­
gerada. Prodigiosos son los resultados que los h igie­
nistas alem anes han obtenido durante esta guerra, 
que es y  ha sido siem pre la piedra de toque de la 
ciencia higiénica.

C onocido es por dem ás, que las tropas en cam ­
paña tienen que luchar, fuera del ejército hum ano 
que com baten, con el no m enos poderoso de m icro­

organism os causantes o transm isores de epidem ias. 
En  efecto, el organism o hum ano expuesto a la in­
tem perie y a  las fatigas, m u y a m enudo mal a lim en­
tado y  haciendo esfuerzos exagerados ofrece poca re­
sistencia a la acción de los m icrobios, cuya propaga­
ción facilita y fom enta la  acum ulación de m uchos 
soldados y lo insalubre de los lugares en que las lu ­
chas se desarrollan o en que tom an su asiento los 
cam pam entos: frecuentem ente inundados o abun­
dantes de cadáveres en descom posición. No pocas 
cam pañas que cuenta la historia fracasaron tan sólo 
en los ataques de pestes, enferm edades y epide­
m ias, antes que en los del contrincante. En  1870, 
durante la guerra franco-prusiana, m urieron de tifus 
varias decenas de m iles de soldados, y  no fué un nú-
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m ero despreciable el que arrastraron otras m últiples 
enferm edades. En la guerra actual, m uy por el con­
trario , no se ha dado del lado alem án el caso de una 
epidem ia; n i aún de cólera, a pesar de tener que in­
ternarse en territorio ruso, donde su  existencia y 
estragos no son para nadie un m isterio. E l núm ero 
de víctim as de otras enferm edades es tan insignifi­
cante, que desaparece en el inm enso de los com ba­
tientes. En  las luchas en los C árpalos y  en Prusia 
O riental, por ejem plo, a pesar de los rigores del frío, 
es insignificante el núm ero de casos registrados de he­
ladas totales, de m iem bros helados, de resfriam ien­
tos, reum atism os, etc. A u n  aquellas epidem ias, con­
tra las cuales no existe vacuna a lgun a, com o disen­
tería y otras, no han llegado a constitu ir un peligro
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No fallan personas que atribuyan resultados tan 
gratos a la creciente resistencia del hom bre m oder­
no. Discútase lo que se quiera sobre esta tésis, indu­
dable me parece que su causa principal es, ante 
todo, el perfeccionam iento de ios métodos e institu­
ciones h igiénicos. E l vestido adecuado, la alim enta­
ción higién ica, científicam ente preparada y medida 
y las am polletas de que mi capitán tanto se enorgu­
llecía, son las causas fundam entadas de m ayor im ­
portancia.

Luego  nos conducen al departam ento donde se 
prepara el vendaje. Es de ver cóm o el núm ero de 
oficiales que nos acom paña aum enta repentinam en­
te. Nuestra extrañeza ante tal increm ento, va a en­
contrar luego una explicación; en el taller trabajan 
más de 200 herm anas de la C ruz R o ja . C ortan , en­
rollan, preparan las vendas; envuélvanlas y em pa­
quetan. Pero sus manos han alcanzado ya tanta ag ili­
dad, que bien pueden dedicar de vez en cuando sus 
ojos juven iles a coquetear con los oficiales de nues­
tro acom pañam iento, en tanto que nosotros obser­
vam os la tram a de las telas y  otros detalles que el 
director se servía darnos con una am abilidad exq u i­
sita.

A quí se produce el m aterial que en m ayor canti­
dad se envía en dirección del frente de ia lucha. 
Desde aquí se abastecen los lazaretos de cam paña y 
las com pañías de sanidad.

J .  C . G u e r r e r o

Prim avera de 19 15 .
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L A  EXPANSION T E R R IT O R IA L  DE LA  GRAN 

B R E T A Ñ A  EN L A  ÚLTIM A CENTURIA

Desde 1 8 1 5 a  19 15 .6 !  im perio británico ha adqui­
rido un desarrollo prodigioso, más sorprendente aún 
que el de A lejandro y  el de ios em peradores rom a­
nos. Pero, caso adm irable y  único en la historia del 
m undo, Inglaterra no ha reportado estas ventajas 
como consecuencia de cam pañas afortunadas, ni s i­
quiera llevando sus arm as a países habitados por pue­
blos prim itivos sum idos en la barbarie; fuera de una 
porción de A frica , las dem ás presas las conquistó a 
expensas de otras naciones que iban declinando. No 
tuvo necesidad de reñ ir con ellas, lo que inevitable­
mente desangra y  em pobrece; le bastó aprovecharse 
de las rivalidades y  luchas ajenas para, ora apoyán­
dose en uno, ora favoreciendo al otro, quedarse con 
lo m ejor y  más saneado de todos. A parte de la gu e­
rra de C rim ea, donde intervino un ejército británico 
escaso en núm ero y  m aterial, la G ran  Bretaña no ha 
sostenido, en la centuria pasada, guerras contra na­
ciones civilizadas; sus cam pañas han sido invariable­
mente coloniales, y para ejecutarlas se valió  en gran 
parle de elem entos y  fuerzas sacados de otras colo­
nias, E l poderoso im perio ha gobernado al m undo 
con su cabeza y  su d inero , sin  sacar la espada, pre­
valiéndose de las torpezas ajenas y de los conflictos 
que se suscitaban entre unos y  otros Estados.

He aquí la lista de las adquisiciones británicas en 
el periodo m encionado:

Poseía en la India, en 18 15 , las provincias de 
Bengala, D elhi, M adrás, Pondichery, B o m b a y y la  
isla de Ceylán . Hoy tiene toda la India, incluso el 
Beluchistan, hasta las fronteras del Afghanistan,

Persia, R usia  y C h in a , com prendiendo e lT h ib e i. El 
núm ero de sus súbditos iodostánicos ha pasado de 
100 m illones a más de 300 m illones. Esta labor de 
expansión com enzó inm ediatam ente de term inar el 
poderío napoleónico.

Singapoore y  la  m itad de la península de M alaca, 
los archipiélagos de A ndam  y  N ikobe, la isla de C o­
cos, las islas Lakadivas, M aldivas y  Tchagos; el te­
rritorio  de Labuan  y  H ong-Kong, com pletan la lisia 
de las adquisiciones en A sia.

E n  O ceanía, sólo estaba en poder de los ingleses 
una bahía cerca de S id n ey y  la isla de van Diem en. 
Las conquistas se han extendido a toda ia Australia, 
N ueva Zelanda, ia m itad de N ueva G uinea, lo.s ar­
chipiélagos de N orfolk , Salom ón, T on ga , C ook, 
F id ji y otros.

E n  A frica, pertenecían a los ingleses la colonia 
dcl C abo, las islas de Santa E lena y A scensión, las 
islas M auricio , A lm irante y  Seychelle.sy tres puntos 
de la costa occidental, al N . del Ecuador: Bathurst, 
Freetow n y  C oast Castle. A hora, más de la mitad 
de Á frica es inglesa; a los nom bres anteriores hay 
que añadir: S ierra  Leona, Costa de Oro, N igeria, 
bahía W alfish , islas de T ristán  da C u nh a y  la isla 
de G u an o , en el A frica occidental. E n  la m eridio­
nal, el T ran svaa l, Betschuana, M atabeles y  el Á frica 
central inglesa; y  en el E . ,  ei Á frica oriental inglesa, 
Zanzíbar, Som alis, el E gipto  y el Sudán  egipcio. 
D om inando la entrada al mar R o jo , posee A den, en 
A rab ia , y  P erin , en Á frica, y la isla de Sokotra en 
el centro.

F inalm ente, en Europa, se apoderó de la isla de 
C h ip re, excelente base naval contra el Asia m enor y 
para defender el canal de Suez.

Desde agosto de 19 14 , han pasado a sus manos 
lodas las posesiones alem anas en Oceanía y  el .África 
occidental alem ana, ademas de varias islas del Egeo.

S i  en un m apa-m undi se colocan dcl m ism o tono 
lodas las colonias y  posesiones británicas, se com ­
prenderá desde luego el inm enso poderío de Ingla­
terra, causa la m ás segura de su ru ina cuando llegue 
la hora de la declinación; pero lo que más sorprende 
es la situación de sus territorios e islas,- porque do­
m inan todas las rutas m arítim as del m undo, y los 
m ares están sem brados de bases navales para el ser­
vicio de las flotas británicas. S i  éstas desaparecen un 
día bajo las olas, el im perio colonial se derrum bará 
com o un castillo de naipes al soplo de cualquier 
atrevido.

¿Puede perdurar una grandeza de la que no hay 
ejem plo en la historia? M ucho ha hecho Inglaterra 
por la civilización, no ha de negarse; pero hace lar­
gos años que el tronco, antes vigoroso, se ha secado 
y está m architándose. Ha entrado la fiebre pura­
mente m aterial, de las riq u e za sye l placer, y por con­
siguiente se aproxim a el m om ento de la decadencia; 
la catástrofe estará en arm onía con la m agnitud del 
poderío.

A i choque de una civilización má-s pura y menos 
egoísta, Inglaterra no ha sabido o no ha podido res­
ponder m ás que apretando los resortes materiales. 
¡S ín tom a fatal! No sin terror repasará la historia de 
todos los grandes pueblos que lueron. S in  grave 
quebranto saldrá de la presente contienda, pero su 
espíritu , ei alm a que vivificaba el im perio ha mos­
trado dem asiado al descubierto las m iserias que ia
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corroen, y  el aglutinante ha perdido su Tuerza prin­
cipal. L a  generación que ahora em pieza, presenciará 
el hundim iento de la que todavía es señora del 
m undo. A com páñela nuestro respeto— sobreponién­

dose a nuestras heridas nacionales— porque, mejor 
o peor, habrá realizado su m isión histórica.

CRÓNICA MILITAR
I. Inferioridad moral de los aliados cuando comien¿p la campaña.—II. Situación ptligrosa dcl ejércitu británico cti Fran­

cia _U 1, Kovno y Novo Gf orgievsk.— iV. ¿A Petrogrado?—V. La situación el 25 de agosto

i

I,—In feriorid ad  m o ra l de lo s  aliad os  
cu an d o co m ien ce  la  ca m p a ñ a

E l espectador neutral que sólo tiene un interés 
indirecto en la guerra— generalm ente de orden sen­
tim ental o de m era curiosidad— da fácilm ente crédi­
to a las explicaciones y  razonam ientos que m ejor 
cuadran a sus preferencias, por reñidos que estén 
con la realidad. No teniendo en el frente de batalla 
deudos ni am igos, no peligrando sus haciendas, ni 
estando em peñado su patriotism o en la  contienda, 
su m em oria es frágil, y  se satisláce fácilm ente con las 
im presiones agradables, para las que se encuentra 
siem pre predispuesto.

Los súbditos de las naciones beligerantes están en 
caso m uy diferente. Los franceses, por ejem plo, es­
tán viviendo espiritualm ente de la esperanza hace 
once meses; contaron con la acción irresistible de 
ios rusos; a ella ajustaron las operaciones de sus 
ejércitos propios; no im portaba que el sol de la vic­
toria siguiera ocu lto , porque el día que R usia  des­
truyera al enem igo, les bastaría salir de sus trincheras 
para barrerlo hasta más a llá  del R h in ; A lem ania iba 
consum iendo sus energías, y pronto estaría al cabo 
de sus fuerzas... Estas y otras cosas, consecuencias de 
las prim eras, se le han estado diciendo al ciudadano 
irancés durante meses y  meses, y su convencim iento 
liego a ser hondo y firme. De pronto, las ilusiones 
se desvanecen y la am arga realidad aparece desnuda 
con tétricos caracteres; ei rodillo ruso salló  a peda­
zos; cayeron Jas form idables plazas tuertes; los rusos 
se retiran derrotados en teda la línea y pierden pro­
vin cia  tras provincia; aquellos alem anes, que se creía 
agolados, son más num erosos— según afirm an los 
periódicos para justificar el desastre— que los rusos, 
y aún les sobran fuerzas para enviarlas a F ran cia  y a 
la frontera italiana; ni se les acaban las m uniciones, 
ni las estepas, ni los incendios, detienen su  avance 
victorioso...

T o d a  la habilidad de las plum as m ejor cortadas 
y  de las lenguas m ás elocuentes no es bastante a  bo­
rrar el efecto de depresión que la cam paña de R u sia  
ha hecho brotar en el Oeste. Y  menos que en nadie, 
en los directores dei ejército, en el m ando en todas 
sus jerarquías. A  m anera de escudo protector, Rusia 
am paraba a lo s  franceses y les substraía de los ata­
ques alem anes; ¿qué acontecerá cuando h aya saltado 
el últim o pedazo del escudo? ¿C uál no será la respon­
sabilidad del m ando, el dia en que dos o tres m illo­
nes de alem anes, procedentes del Este, pisen el suelo 
francés? ¿D ónde encontrar el nuevo pararrayos que 
desvie la descarga? ¿Conservarán ias tropas su moral 
o se repetirá io sucedido en las p iím eras sem anas de

la guerra? ¿C ontinuará poniendo el país su confian­
za en los hom bres de hoy?

Las derrotas de Rusia han ejercido toda su pesa­
dum bre abrum adora sobre el m ando francés, Los 
ejércitos rusos eran deshechos, pero ei espíritu fran­
cés sufría honda conm oción, cada vez que una plaza 
era tom ada por asalto o se rom pía una línea de de­
fensa en el frente oriental, los jefes del ejército a lia­
do debían pensar con inquietud en V erd u n , T o u l, 
las lineas desde ei M osa al m ar; los recuerdos de 
agosto y septiem bre del año pasado no eran para 
tranquilizar a nadie; la im potencia para la ofensiva 
¿se trocará en potencia delensiva? Q uien no ha po­
dido avanzar ¿podrá dejar de retroceder?

Que el vu lgo  se aferre a esperanzas quim éricas, 
es dudoso, pero com prensible. A quel sobre quien 
recae la responsabilidad, el que por obligación h ad e 
discurrir y razonar Iriapiente, no se deja llevar de 
fantasías, y  sus pensam ientos van por el cam ino in­
dicado. S u  voluntad, ya contenida y  lim itada, ha de 
vacilar y desconfiar; su fuerza m oral ha padecido 
rudo quebranto; su entereza está minada.

Bajo tan desfavorables auspicios, a los que no 
puede substraerse el sér hum ano, com enzará en su 
uía para .os franceses la cam paña activa en el Oeste. 
Procede no o lvidarlos, porque de lo contrario los 
ju icios que se lorm uien  pecarían de injustos. E xtra ­
ordinario m érito será el de los generales aliados si 
evitan la derrota, prim ero, y ganan la victoria, des­
pués; en el caso contrario, les redim irá de gran parle 
de culpa el vencim iento m oral de que son ya vícti­
mas antes de que em piecen las operaciones. S i  pier­
den la  cam paña, no será puram ente porque les arro­
llen los alem anes; esto será la últim a fase, pero el 
vencim iento arrancará del fracaso en el A isne y  de 
las batallas de Polonia.

I I .-S i tu a c ió n  p elig ro sa  del e jé rc ito  b r i t á ­
n ico  en F r a n c ia

A  raíz de las d erro u s de M ons y Sain t Q uentin, 
fué m enester llevar al ejército británico a segunda 
línea, cubriéndolo en los dos flancos y en parte en el 
frente por tropas francesas; coco tiem po después, 
apenas alcanzada la línea del A isne, se hizo necesa­
rio trasladarlo de nuevo al ala izquierda, porque sus 
líneas de com unicaciones, que arrancaban de la cos­
ta. se cruzaban con ias francesas y se entorpecían y 
dificultaban extraordinariam ente los servicios de re­
taguardia. Desde octubre se encuentran los ejércitos 
de French en la región de Flandes que cubre a D un ­
querque y C ala is, en fácil y corta com unicación con 
la m adre patria. L a  evacuación de heridos, enfermos
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y  m aterial inútil y la llegada de refuerzos de todas 
ciases se efectúa por líneas independientes de las que 
utiliza el ejército francés. Este y  el británico tienen 
bases de operaciones diferentes, pero las líneas con -

El camino de Miramare, en la frontera austro-italiana

vergen en el frente y los servicios funcionan con or­
den y  regularidad. No obstante, es im posib le que se 
oculte a nadie que esta situación sólo puede subsistir 
en tanto los ingleses sean dueños de aquel pedazo 
del litoral; una vez separados de él o arrojados hacia 
el interior, renacería la confusión de últim os de 
agosto y  prim eros de septiem bre de 19 14 , agravada 
por tener ahora el ejército británico un efectivo quín­
tuplo del que contaba entonces.

L a  ruptura del frente francés entre Noyon y La 
Bassée tendría com o consecuencia el em pujar y  aco­
rralar a  los ingleses ju n to  al m ar, o ponerles en el 
caso de em prender una precipitada retiraaa, que 
les costaría pérdidas inm ensas y Jes apartaría de sus 
lineas de com unicaciones. E n  las dos hipótesis, el 
ejército correría el peligro de una destrucción tota! y 
el golpe para Inglaterra sería de 
incalculable trascendencia.

Suponiendo que, en previ­
sión de un revés, los ingleses 
lengan proyectado replegarse a 
las costas dei canal, se in terrum ­
piría su enlace con los franceses 
y sólo podrían encontrar el apo­
yo que les llegase dei m ar. T anto  
para sostener a las tropas de tie­
rra, com o para reem barcarlas, si 
así lo im p o n ían las  circunstan­
cias, casi toda la escuadra, con­
voyando a los transportes, ten­
dría que sa lir al canal y  m ante­
nerse m uchos días eo sus aguas, 
ofreciendo oportunidades que en 
vano han buscado hasta ahora 
los subm arinos alem anes, para 
lanzar sus terribles torpedos; los 
sum ergibles serían secundados por otras unidades, y 
acaso por ias divisiones de dreadnoughts.

Con todo su ejército en lucha con el enem igo, y 
con el grueso de su escuadra al descubierto, jugaría 
Inglaterra su últim a carta, sin la probabilidad de

lograr una victoria decisiva en tierra, y  exponiéndo­
se a un desastre naval que la obligara a capitu lar sin 
condiciones. No ha llevado la G ran  Bretaña la gue­
rra por esos derroteros, sino por oíros m uy diferen­

tes, de modo que no es de supo­
ner que a ú ltim a hora, cuando 
la crisis esté en su punto cu lm i­
nante, y  en la ocasión en que 
más necesitará de sus barcos, 
vaya a rectificar su conducta y 
sus procedim ientos, Y  com o se 
vería  im pulsada a ello, contra 
su voluntad, si French luera 
arrojado a D unquerque y  C alais, 
es de creer que habrá adoptado 
las medidas necesarias para dejar 
fuertes guarniciones en el litoral 
y  replegar la masa de sus tropas 
al S . ,  en caso de una victoria ale­
m ana.

A sí lo hacen creer también 
los frecuentes viajes a Francia de 
lord K itchener y otros persona­
jes desde que la cam paña en R u ­
sia tom ó un sesgo resueltam ente 

ventajoso a los alem anes. H ay otra consideración, 
que excusa nuevos razonamientos.

M ientras la guerra no se interrum pa en F r a n c a , 
Inglaterra tiene poco que tem er. E l día en que el 
ejérciio  británico abandonase el territorio francés o 
pugnase sólo por reservar para su patria las dos ori­
llas del canal, F ran cia  se inciinaria a la paz, y L o n ­
dres y  B erlin  se verían por fin frente a frente. De 
aquí que, sin perder el contacto con ia costa, con­
venga a los ingleses que su ejército no deje d e  com ­
batir al lado de su aliado, y  a este efecto debe de 
acom pañar a los franceses en su retirada hacia el S ., 
si el enem igo Ies arro ja  de las posiciones que actual­
mente ocupan. E s  de presum ir que se está desarro­
llando un intenso trabajo de preparación de líneas 
de retirada y  de com unicación, no lejos del litoral,

Csstel Duino, junto a Grado, cerca de la frontera austro-italiara

con objeto de que el H avre, por ejem plo, puedades- 
em peñar en lo futuro  la m isión hasta aquí encom en­
dada a D unquerque y  C alais. Trasladando un poco 
más al S . la base secundaria de operaciones, los con­
voyes m arítim os y  hasta el m ism o reem barco, se ha­
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rían con menos riesgos que ahora, aunque la nave­
gación resultara un poco más larga.

De todos m odos, y  pese a los grandes recursos de 
Francia  y  a la proxim idad de las islas británicas, el

Colocación de un mortero austríaco de 30.5 centímetros, cerca de Strij

ejército inglés se encuentra en la situación precaria 
de todo ejército expedicionario; tiem po más que so­
brado ha tenido el alto m ando para neutralizar en 
lo que cabe los peligros de la situación falsa de las 
tropas; pero, los alem anes a su  vez se esforzarán por 
conseguir que aquellos peligros se hagan tangibles y 
conduzcan a las últim as consecuencias. E l problem a 
es uno de los m ás interesantes que se plantearán 
pronto en el teatro occidental.

K ovn o  y  N ovo-Georgievsk son dos victorias alem a­
nas que no adm iten m ixiificaciones.

K ovno era el punto más fuerte de apoyo de la 
línea del N iem en. En  una cam paña defensiva, como 

la que ahora sostiene R u sia , constituía 
una excelente posición de flanco contra 
el avance de los alem anes en C urlandia; 
cubría el gran nudo de com unicaciones 
de V iln a, el de m ayor im portancia estra­
tégica de todo el teatro norte de la gue­
rra; y era el eje de la defensa de las pla­
zas fuertes del Niem en y  el Bobr. Con 
su caida, ha quedado abierto el único 
sector hasta ahora cerrado .a la  invasión 
alem ana, cabalm ente el de m ás interés 
para las operaciones futuras. En relación 
con el ejército de cam paña, la pérdida 
de K ovno equivale a la  ruptura del frente 
y a la separación en dos grupos de tas 
masas rusas. E ra el ú ltim o golpe que les 
hacia taita a los alem anes para destruir 
la resistencia m oskovita en las provin­
cias fronterizas.

E l coronel Repington , que despliega 
una habilidad singu lar en p a lia rlo s  triun­
fos alem anes y realiza esfuerzos in aud i­

tos para convencer a sus lectores de que el ejér­
cito ruso no ha sufrido m erm a en su capacidad 
com batiente, escribía los siguientes párrafos, el día 
17  de agosto, dos días antes de la pérdida de la 
fortaleza; «N uestra esperanza estriba en que las 
fuerzas rusas de esta región (Curlandia) sean bastan­
te fuertes para caer sobre von B elow  y sus colegas y 
contener el m ovim iento envolvente sobre V iln a, que 
parecen pronunciar. En este com etido serán eficaz-

Casa de campo que suele servir de alojamiento al Kaiser cuando visita las lineas del N. de Francia 

I I I .— K o v n o  y  N o v o - G e o r g i e v s k

Los que aún se mostraban reacios en reconocer 
el fracaso decisivo de ios rusos, darán m uestras de 
buen sentido si por fin abren ios ojos a la  realidad,

mente secundadas por la valiente defensa de Kovno, 
la retención de la  cual en m anos rusas es de grande 
im portancia. E l ejército de von E ich h orn , probable- 
m enie de tres o cuatro cuerpos nada más, fué san­
grientam ente rechazado al atacar la plaza, pero sin
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duda acom eterá otra vez, y  parece que lleva consigo 
un form idable tren de sitio. Los alem anes han o lvi­
dado al parecer que aún no han tom ado una forta­
leza que los rusos quisieran defender ( i)  y  que la 
guarnición rusa de una plaza ha de ser m irada con 
respeto. Los métodos de L ie ja  y  de N am ur no son 
fácilm ente aplicables contra una plaza rusa, y aun­
que los m onstruosos cañones alem anes causarán des­
trozos en ciertas obras de K o vn o , esperamos que la 
guarnición se craotendrá con firmeza el tiem po sufi­
ciente para que H indenburg no pueda hacer uso del 
eje que tan ardientem ente desea para sus m ovim ien­
tos futuros. L a  resistencia de K ovno está íntim am en­
te enlazada con el avance ruso desde DQnaburg. S i 
éste puede ganar terreno o sim plem ente contener al 
enem igo, la resistencia de K ovno y  de la línea N ie- 
m en-Bobr crearía a H indenburg una situación d ifí­
cil y no caería en la tentación de avanzar desde el 
Sventa».

K ovno fué atacada según el método llam ado de 
Saüer, de fecha ya rem ota, que consiste en batir la 
plaza con un fuego abrum ador de artillería , y  tomar 
la luego por asalto. Los alem anes han m odificado 
este procedim iento, para econom izar sangre. C oncen­
tran sobre el frente atacado todas las baterías dispo­
nibles, y  a favor de este huracán de hierro avanza la 
infantería y  se atrinchera a corta distancia de la 
obra. A l cabo de uno o más períodos de bombardeo, 
cuando las fortificaciones han sido en parte destrui­
das y  se cree quebran 'ada la m oral de la guarnición , 
la infantería, que se ha ido acercando poco a poco a 
las alam bradas, em prende el asalto. V arios fuertes de 
K ovno fueron conquistados de esta m anera, aunque 
no todos a la prim era tentativa, y  cuando los alem a­
nes se abrieron paso hacia el recinto por el N ., O. y 
S . ,  la guarnición escapó hacia el E .,  dejando en ma­
nos del vencedor algunos m illares de prisioneros y 
todo el m aterial de la plaza.

N ovo-Georgievsk tiene una significación dife­
rente de la de K ovn o. Con esta plaza y  Ossovietz, 
form aba el trip le apoyo de todo el frente de la Pru­
sia  oriental, y  era de construcción más m oderna y 
estaba m ejor artillada que las dem ás plazas interm e­
dias y  las dos del m edio V ístu la. Forzada la línea 
por el N. y el S . ,  había dejado de serv ir com o barrera 
y últim am ente su papel estratégico se reducía a in ­
m ovilizar las fuerzas sitiadoras. ¿P or qué el G ran 
D uque, que evacuó Ivangorod y  V arsovia, no hizo 
lo m ism o con N ovo-G eorgievsk, y  se resignó a per­
der los 8 5 ,0 0 0  hom bres o más que guarnecían la 
plaza y  ios 700 cañones m ontados en ella? L o  acon­
tecido ahora, arro ja  m ucha luz sobre los hechos pa­
sados, y  destruye la leyenda de la retirada vo lun­
taria.

Recuérdese que V arsovia fué evacuada cuando 
los alem anes habían cruzado el V ístu la  aguas arriba 
y se encontraban al otro lado del N arev, después de 
tom ar por asalto O strolenka y Pultusk. E l m ovi­
m iento envolvente sobre V arsovia  se dibujaba claro, 
y  la am enaza más tem ible venia del N ., del Bug. 
Derrotado y en retirada el ejército de A lexeiev, al
E . de Ivangorod, las tropas de V arsovia  corrían el 
riesgo de ser acom etidas por los dos flancos si se obs-
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(I) Olvida Repin^non loa nombres de Pultusk, Lomza, Ostrolen­
ka, Rostían, Sierok y  no pocos fuertes de N ovo-Georgievsk.—J .  A .

tinaban en resistir, y serían fácilm ente destruidas. 
En  estas condiciones, se im puso la inm ediata evacua­
ción, la  m archa a toda prisa hacia Brest-Litovski; 
pero si el ejército de von G allvitz no era contenido 
eo su avance desde el Narev al B u g  y  al S . E .,  te­
niendo a su disposición una línea más corta alcan­
zaría a la guarnición  de V arsovia  durante su replie­
gue y la dispersaría. E ra  m enester, por consiguien­
te, contener a todo trance a von G allvitz , y esto sólo 
podía lograrse si N ovo-G eorgievsk  resistía. No había 
ya tiem po para el abandono de esta fortaleza. Desde 
la últim a batalla de Przasznisz ios acontecim ientos 
se precipitaron de tal m odo, que antes de que el 
G ran D uque se diera cuenta de la situación de ios 
ejércitos de G allv itz  y Schoitz, los alem anes estaban 
ya al otro lado del Narev. E l golpe fué fulm inante. 
E ntre salvar Ja guarnición de V arsovia y sacrificar 
la de N ovo-G eorgievsk, o intentar la retirada de las 
dos exponiéndose a que el enem igo las destruyera, 
el G ran D uque optó por lo  prim ero; en realidad, no 
podía hacer otra cosa, porque el 5 de agosto, al en­
trar Jos alem anes en V arsovia, quedaba abierto un 
portillo tan estrecho para la huida de las tropas de 
Novo G eorgievsk, que apenas hubiera escapado un 
puñado de hom bres. Dos cuerpos de ejército fueron 
así condenados a ser apresados por el enem igo, para 
que pudieran librarse ios cuatro o cinco concentra­
dos en V arsovia. T o d av ía  hizo el G ran D uque un 
últim o esfuerzo en favor de N ovo-G eorgievsk: grue­
sas masas, llam adas del N. y del S . ,  trataron de con­
tener a von G allv itz  y  arrojarlo  a ia derecha del 
Narev, pero fueron vencidas, dejando m uchos m i­
llares de prisioneros en m anos de los alem anes, y 
éstos franquearon el Bug. N ovo-Georgievsk quedó 
acordonado.

Encom endóse a von Besseler, el conquistador de 
A m beres, la expugnación de Novo G eorgievsk, y le 
han bastado tres sem anas para llevar a cabo su d ifí­
cil com etido. Atacó con preferencia a la plaza por la 
espalda, y  rompió la línea de fuertes, apoderándose 
de varios de ellos; rechazada la guarnición  al recin­
to, el tiro de la  artillería abatió su espíritu , y  los 
ataques de la infantería rem ataron la obra.

C inco  meses se defendió Przem ysl, aislada y  per­
d ida en un mar de bayonetas rusas. T re s  sem anas 
ha resistido N ovo-G eorgievsk, más fuerte que aqué­
lla y  con la protección del V ístu la  en uno de sus la­
dos.

C iertam ente, la artillería  alem ana es m uy supe­
rior a la rusa, pero la verdadera causa de aquella 
diferencia ha de buscarse en las tropas: el ejército 
alem án es irresistible, y  el ejército ruso tiene desde 
ju n io  la convicción de la derrota. Hace un año, 
N ovo-G eorgievsk habría resistido dos, tres meses. 
Ossovietz ha rechazado victoriosam ente dos ataques 
a raíz de los dos desastres rusos en ia Prusia  orien­
tal; verem os cuántos días se sostendrá ahora, si com o 
es de esperar se reanuda el sitio.

En  resolución: la conquista de N ovo-Georgievsk 
por los soldados del K aiser, dem uestra de un modo 
fehaciente lo que saben m is lectores; 1.® que el ejér­
cito ruso no pudo retirarse oportunam ente, porque 
le sorprendieron los acontecim ientos; 2.® que esa 
retirada dista m ucho de haber sido aquel repliegue 
ordenado y  tranquilo  que con notorio apasiona­
m iento u ofuscación evidente describen ciertos co­
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mentadores de la guerra; 3.® que la derrota de R usia  
se agrava por m omentos, y  es ya irrem ediable.

IV.—¿A  P e tro g ra d o ? '

A rrojados los restos del ejército ruso en tres d i­
recciones divergentes: G alizia  y  Besarabia, M oskú y 
Retrogrado, y vencidos en toda la línea, A lem ania 
ha elegido a estas horas uno de dos grandes partidos: 
proseguir su acción contra Rusia hasta destrozarla y 
obligarla a la paz sin condiciones; suspender su ofen­
siva, y  volverse contra Francia.

Esto ú ltim o era lo más prudente, pero no lo más 
decisivo. L a  derrota final de R usia  tendrá com o con­
secuencias—dentro de lo que puede abarcar ia pre­
visión hum ana— la de Francia  y  la de Italia, ¿A  qué, 
pues, fraccionar los esfuerzos, cuando el principal y 
resolutivo m archa por excelentes derroteros? E n  el 
teatro occidental, la im potencia de los aliados es 
notoria; aunque ejecutaran una ofensiva desespera­
da, no conseguirían m odificar ia situación de un 
m odo radical. A lem ania está tranquila por esta parte 
y no siente prisas por acudir a donde no es necesaria 
su presencia. Probablem ente aplaza sus operaciones 
en el O. para cuando llegue la m ala estación, la más 
favorable a sus planes, y  desea antes acabar de de­
rrum bar el que íué hasta fecha no lejana coloso ruso. 
Cuanto más se h um ille  éste, más llano será ei cam ino 
a recorrer en los otros dos frentes.

A islada R u sia  por el S ., en cuanto pierda la sali­
da al Báltico sucum birá; antes de tres meses se ce­
rrará el puerto de A rkangel, y se interrum pirá la 
vida del país si la.s rutas de Suecia  son cortadas. 
Com plem ento de ia cam paña en tierra, seria otra 
por m ar que obstruyese los golfos dei Báltico, pero 
las operaciones navaies se subordinarán a las del 
ejérciio , y los barcos sólo se expondrán a los riesgos 
estrictam ente indispensables para lograr aquel gran­
de objetivo.

Los ejércitos rusos del S . y del centro no in fun­
den cuidado a A lem ania. Las fuerzas que operan 
contra ellos se van reduciendo paulatinam ente para 
reforzar las del N. L a  conquista de K ovn o  y  Novo- 
G eorgievsk deja disponibles cerca de 300.000 hom ­
bres para las operaciones de cam paña. Dados los 
antecedentes de todo un año, las líneas y  los 
servicios de com unicaciones están com pletam ente 
organizados en C u rlandia y  L ith u an ia , y puede 
darse im pulso a la m aniobra en el N . M u ch í­
sim o antes de que los fragm entos del ejército ruso 
del centro se trasladen al N ., siguiendo líneas largas 
y excéntricas, los alem anes habrán ejecutado un 
violento ataque y derrotado a las tropas que cubren 
el D vina. Desm oralizadas las tropas rusas, con pocos 
oficiales en sus filas y  dotadas de escaso m aterial, la 
cam paña será bastante más rápida que las anteriores, 
y  las principales dificultades residirán en las grandes 
distancias a recorrer y en los transportes; desde este 
ú ltim o punto de vista, la ilota alem ana prestará un 
concurso útilísim o.

Sup oniendo derrotado al ejército ruso del N., la 
ocupación de las provincias bálticas sería un juego 
de niños para los alem anes, y  de esto a la ocupación 
de Petrogrado no hay más que un paso. S i a la ruina 
m aterial, se sum ara el efecto desm oralizador de la 
huida del C zar y  lodos los organism os de la adm i­

nistración, y  ia im potencia derivada de un ejército 
roto y  deshecho, la paz se im pondría, tanto por la 
presión del enem igo com o por la presión interior. 
De consiguiente, todo induce a creer que el princi­
pal teatro de la guerra será en lo sucesivo el del N .. 
lim itándose los alem anes en el resto de la línea a 
com pletar la desorganización de las tropas rusas en 
retirada hace cuatro meses. L a s provincias del B ál­
tico, son el verdadero centro m ercantil, industrial e 
intelectual del im perio, y su dom inación por el in ­
vasor es bastante más fácil de lo q u e  m uchos creen. 
Con la m ism a rapidez que el ejérciio  de von V oyrsch 
— innecesario en Polonia dado el estado de derrota 
de los rusos— ha sido trasladado a C u rlan dia, otros 
ejércitos siguen el m ism o cam ino, y  pronto será allí 
incontrastable ia superioridad alem ana. Depende de 
R u sia , en prim er lugar, y  de la resistencia que opon­
gan los turcos en los Dardanelos, en segundo, que 
la espada se clave o no hasta el puño en el cuerpo 

del gigante; si no pide gracia, hemos de ver grandes 
ce sase n  el im perio blanco, antes de que llegue el 
invierno. Síntom a de ellas es el descontento, que 
cunde y  se propaga, por la inactividad de franceses, 
ingleses e italianos. S e  contaba con R usia  para la 
victoria y sólo para la victoria. Siem pre en las alian­
zas sale alguien sacrificado y  alguien indem ne, y a  
R usia  le ha correspondido el papel m ás triste. Casos 
en que la alianza se trueque en unidad m aterial y 
espiritual— los im perios centrales—no se registran 
en la historia; es un hecho filosófico que provocará 
la atención del m undo durante varias generaciones,

V.—L a  s itu a c ió n  el 2 5  de ag o sto

Prosigue la retirada rusa en toda la línea, desde 
K ovno al S ., cayendo diariam ente m illares de rusos 
en manos del vencedor. Es un hecho confirm ado lo 
que insinué en la crónica  anterior: los ejércitos ru ­
sos han sido divididos en tres pedazos, entre los que 
se han interpuesto los alemanes.

Ossovietz ha sido evacuada, y  sólo poseen los ru ­
sos las dos plazas de la linea del Bobr: O lita y  G rod­
no, que no tardarán en correr ta m ism a suerte que 
aquella , porque están siendo envueltas por los dos 
extremos.

En  C urlandia  no ha cam biado la situación. E l 
ejército de von E ich orn , protegido por el de von 
Below , al N ., con el qué se encuentra probablem en­
te von V oyrsch, avanzasobre V iln a , por el E . y  S . E . 
de Kovno. E n  los últim os días no se ha señalado la 
posición de las tropas de von Scholtz, que es m uy 
posible .se estén trasladando a C urlan dia, o bien se 
dirigen por el S . de G rodno para ob ligar a la eva­
cuación de esta plaza. E l ejército de von G allvitz, 
luego de apoderarse de B ieisk y  corlar la  v ía  férrea 
de Bielostock a B rest-L ito vsk i, continúa hacia el E. 
E l principe Leopoldo de Baviera ha avanzado con­
siderablem ente al otro lado del B u g , se ha apoderado 
de Kleszczele y sigue en dirección al Lasna. De estos 
hechos resulta que los rusos que aún se baten en Ja 
región de Brest-Litovski han perdido ios cam inos 
que conducen al N . y sólo tienen a  su disposición 
los que van a  M oskú. Desde S ied lice, ei principe 
Leopoldo varió hacia el N . E . la dirección de m ar­
cha que llevaba al E . De la m ism a m anera, también 
el grueso de M ackensen, que se m antenía al S . O.
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de Brest-Litovski, se encuentra ahora al N . O . de 
esta plaza y  ha salvado ya  el B ug . El ala derecha de 
M ackensen, acaso a las órdenes de von A rz, se ha 
apoderado de V iodava y  llegado a las prim eras ma­
rism as del Pripet, persiguiendo tenazmente a los ru­
sos en retirada.

De este conjunto de m ovim ientos y  por lo que 
dejan adivinar los partes oficiales rusos y  alem anes, 
se deduce que en el sector de Brest- L itovsk i se en­
cuentra todavía un num eroso ejército ruso; y  se d e ­
duce otro hecho aún más interesante: a consecuen­
cia del rápido avance del principe Leopoldo, que se 
dió prisa a franquear el Bug, las masas que se habían 
ido replegando en B rest-L itovski no han podido d i-  
líg irse  más que en pequeña parte hacia el N ., y aco­
sadas por tres ejércitos y  no teniendo a su disposi­
ción más que la vía férrea de M oskú, se han visto 
obligados a aventurarse en los pantanos del Pripet, 
a donde las han seguido la fuerzas alem anas que han 
rebasado V iodava. Ese ejército ruso del S . puede 
darse, por consiguiente, com o antes el de Ivanov en 
G alicia  oriental, por inutilizado para las operaciones 
futuras. La cam paña en este sector term inará dentro 
de pocos días; se reducirá a una persecución en que 
los alem anes em plearán con preferencia la caballe­
ría , fuertes contingentes de la cual han aparecido 
ya al N. de V iodava.

E l ejército ruso del centro posee aún el ferroca­
rril de Bielostock a V iln a ; esta línea está amenazada 
por el N ., desde G rodno. y desde T y k o c in , a 25 k iló ­
metros de Bielostock; los m oskovitas no han de per­
der un m inuto si no quieren ser arrojados al E . y 
expulsados del principal teatro de operaciones. H ay 
síntom as evidentes de que la retirada del grupo del 
S u r  se está llevando a cabo con gran desorden, por 
la presión que ejerce el adversario.

Las prim eras tropas que pudieron evacuarse des­
de B rest-Litovski y  Bielostock, hace tres sem anas, se 
dirigieron a  C urlandia; pero la  masa principal no 
tuvo tiem po de tom ar el m ism o cam ino. E l interés 
preferente está en C u rlan dia. S i  el m ariscal H inden­
burg consigue llegar a V iln a  antes de ocho días, una 
gran porción del ejército ruso del centro quedará 
cortada y  tendrá que internarse en dirección al Este. 
C urlandia va  a ser m uy pronto el teatro principal; 
hacia a llá  afluyen las tropas alem anas que ya  no son 
necesarias en el resto del frente, y  tam bién R u sia  
envía a llí las ú ltim as fuerzas de que puede echar 
mano. S i los rusos son derrotados en C urlandia co­
m o lo han sido en G alizia , P o lon ia  y L ith u an ia, las 
dem ás provincias bálticas caerán fácilm ente en po­
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der de los alem anes, y no faltará más que dar el ú l­
tim o golpe en el S ., en la Besarabia, para que se im ­
ponga la paz. Es claro que la entrada en linea de 
R um an ia  al lado de los aliados o 1a conquista de los 
Dardanelos, podrían alargar la cam paña; pero d ifí­
cilm ente m odificarían la situación general, porque 
R usia  está ya vencida y  batido su ejército.

En  la invasión de las provincias bálticas han 
de operar de concierto los ejércitos de tierra y de 
mar. Hasta ahora, la división naval rusa que hay en 
el golfo  de R iga  ha podido contener a la división 
naval alem ana que trató de destruirla. Es de presu­
m ir, sin em bargo, que no transcurrirán m uchos días 
sin  que los barcos rusos tengan que abandonar su 
base, toda vez que no es d ifíc il que la poderosa 
artillería  em pleada en el sitio de K o vn o —en ella fi­
guraban varios morteros de 42 centím etros— sea 
enviada contra R iga, y nada tendría de extraño que 
aquellos barcos tuviesen que sa lir al Báltico— donde 
los batiría ia flota alem ana— , abandonando la pro­
tección de sus líneas de torpedos fijos y  fondeados. 
Esta últim a cam paña, más c o ru  que las anteriores, 
será en extrem o interesante.

£ 1  19 de agosto, después de laboriosos sondeos 
que duraron varios días, una división de la escuadra 
alem ana forzó la entrada en el golfo  de R ig a  y  enta­
bló com bate con las fuerzas navales rusas, que per­
dieron un torpedero y  dos cañoneros; otros varios 
sulrieron averías. Los alem anes perdieron tres torpe­
deros. Posteriorm ente, se ha dicho que ia escuadra 
alem ana sufrió  un descalabro de consideración, ha­
biéndose ido a pique el acorazado M oltke; la  noticia 
no se ha confirm ado todavía; antes bien, ha sido des­
mentida.

Un subm arino británico ha sido echado a pique 
en el Báltico . U na escuadra inglesa bom bardeó la 
base naval alem ana de Zeebrugge. M enudean estos 
días los vuelos de los zeppelines alem anes sobre In­
glaterra; L on d res ha vuelto a ser bom bardeado por 
ellos.

No ha cam biado la situación en el frente occi­
dental, ni en el italiano. E l cuerpo expedicionario 
que desem barcó en el litoral O . de G allipo li fué d e­
rrotado por los turcos, pero se sostiene en la playa, 
bajo la protección de los barcos. Continúan los com ­
bates indecisos en el S  de la península, y  el contin­
gente que desem barcó en la  costa de T ra c ia  tampoco 
ha podido avanzar.

J u a n  A v i l é s  
Teniente Coronel de Ingenieros

26 agosto 19 13 .

Iw p . C asllU o.—A ribau , m D erech o s re se rv a d o s
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